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[…] 

El sexismo [….] incluye dos conjuntos de actitudes sexistas: El sexismo hostil y el 

sexismo benévolo.  

El sexismo hostil coincidiría, básicamente, con el “viejo sexismo”, esto es, sería una 

actitud (o prejuicio, estereotipo y conducta discriminatoria, según el concepto de actitud 

que manejemos) negativa basada en la supuesta inferioridad de las mujeres como grupo 

que se articularía en torno a las ideas siguientes (Glick y Fiske, 1996):  

1) Un paternalismo dominador, esto es, entender que las mujeres son más débiles, son 

inferiores a los hombres y ello da legitimidad a la figura dominante masculina; 2) Una 

diferenciación de género competitiva, esto es, considerar que las mujeres son diferentes a 

los hombres y no poseen las características necesarias para triunfar en el ámbito público, 

siendo el ámbito privado el medio en el que deben permanecer; y 3) La hostilidad 

heterosexual, esto es, considerar que las mujeres tienen un poder sexual que las hace 

peligrosas y manipuladoras para los hombres.  

Por su parte, el sexismo benévolo se definiría como un conjunto de actitudes 

interrelacionadas hacia las mujeres que son sexistas en cuanto que las consideran de 

forma estereotipada y limitadas a ciertos roles, aunque pueden tener un cierto tono 

afectivo menos negativo para quien lo percibe.  

Los componentes básicos del sexismo benévolo serían: 1) El paternalismo protector, esto 

es, considerar que el hombre cuida y protege a la mujer como un padre; 2) La 

diferenciación de género complementaria, esto es, considerar que las mujeres tienen por 

naturaleza muchas características positivas que complementan las características que 

tienen los hombres; y 3) La intimidad heterosexual, esto es, considerar la dependencia 

diádica de los hombres respecto de las mujeres (los miembros del grupo dominante 

dependen del grupo subordinado ya que los hombres dependen de las mujeres para criar a 

sus hijas e hijos y satisfacer sus necesidades sexuales).  

En opinión de Glick y Fiske (1996) ambos tipos de sexismo (hostil y benévolo) tendrían su 

origen en las condiciones biológicas y sociales comunes a todos los grupos humanos 

(donde los hombres poseen control estructural de las instituciones económicas, legales y 

políticas y las mujeres poder diádico derivado de la reproducción sexual) y en los dos 

casos se trata de sexismo puesto que ambos descansan sobre la dominación del varón y 

tratan de justificarlo entendiendo que las mujeres son más débiles y están mejor 

desempeñando unos roles que otros.  
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